
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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   Por G. Leandro

Intégrate a un  
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta  

las direcciones  
en internet:

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

❧ 

Sean bienvenidos
En este último domin-
go del año, ya sea que 
nos visites por primera 
vez, o que asistas a La 
Vid con regularidad, 
queremos darte la más 
cordial bienvenida. 
¡Que Dios te bendiga y 
te acompañe en el año 
que está por iniciar!

❧ 

Habrá tiempo  
de Comunión
El próximo domingo,  
5 de enero, a las 10 
a.m. tendremos el tiem-
po de Comunión. Haz 
planes para llegar a 
tiempo.

❧

Dios hace justicia
Dice el Salmo 86:13: 
«La justicia irá delante 
de Él, y sus pasos pon-
drá por camino». 

¿Quieres terminar  
bien el año?

«Prosigo hacia la meta para obtener el premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús.»

—  Filipenses 3:14

H
ay un sinnúmero de creencias 
entre algunas personas acerca de 
cuál es la manera más adecua-
da para terminar un año. Pero 
nosotros, los creyentes, ¿cómo 

logramos terminar y empezar un nuevo año en 
victoria?

1. Evaluemos el año que pasó. ¿Cómo me 
fue? ¿Qué logré? ¿Qué faltó por lograr? ¿Qué 
metas y objetivos se alcanzaron? ¿Cuáles que-
daron pendientes? ¿Qué podemos mejorar? 
¿Por qué no me fue mejor? ¿Por qué no se 
consiguieron algunas cosas? ¿En qué fallé y 
me equivoqué? ¿Cuáles fueron los errores que 
cometí? ¿Qué dejé de hacer?

Estas preguntas nos 
pueden llevar y ayudar 
a realizar una buena 
y seria evaluación del 
año que terminó y al 
mismo tiempo nos dan 
una buena base para 
iniciar el año que nos 
espera; igualmente ser-
virán como termómetro 
para saber qué tan bien, 
regular o mal nos fue 
durante todo el año y 
nos ayudará para no 
volver a cometer los 
mismos errores y equivocaciones del pasado, 
así como mejorar algunas o muchas cosas que 
no nos favorecieron, pero sobre todo para ser 
prudentes, sabios e inteligentes.

2. Tracemos nuevas proyecciones. Fueron 
muchas las cosas que Pablo ya había logrado, 
conseguido, alcanzado, conquistado y, sin 
embargo, se proyectaba hacía adelante para 
nuevos retos y alcances (Filipenses 3:12-16). 
Cuando terminaba un viaje misionero planeaba 
y proyectaba el siguiente.

3. Iniciemos el año sin resentimientos. 
Qué bueno sería que pudiéramos terminar 
el año y empezar el nuevo sin rencores y sin 
resentimientos; perdonando y olvidando. Es 
necesario perdonarnos a nosotros mismos, 

porque ¿cuántas personas se sienten y se creen 
culpables de sus infortunios, fracasos debido a 
sus equivocaciones y errores? ¿Cuántas perso-
nas se sienten y se creen culpables del mal que 
les han causado a los demás, como lo vivieron 
los hermanos de José? También debemos per-
donar a los que nos han ofendido y causado 
daño, como lo hizo José con sus hermanos, o 
como Jacob y Esaú. El ejemplo más significati-
vo de perdón es el de nuestro Señor Jesucristo 
en la cruz, cuando dijo a los que lo crucifica-
ron: «Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen» (Lucas 23:34). Ya no más martirio 
pudiendo uno mismo perdonarse, perdonar y 
pedir perdón a Dios y a los hombres. ¡El per-

dón no es una opción 
(cuando quieras o sien-
tas) sino una decisión!

Además del perdón 
debemos y tenemos que 
olvidar por el bienestar 
nuestro y sanidad del 
alma. Hasta el mismo 
Dios perdona y olvida 
para siempre. «Yo, 
yo soy el que borro 
tus transgresiones por 
amor a mí mismo, y 
no recordaré tus peca-
dos» (Isaías 43:25). No 

caigamos en la ignorancia de muchos cuando 
dicen: «lo perdono pero no olvido». El daño se 
lo están haciendo ellos mismos, y es por eso que 
no son felices y se amargan la vida porque no 
están dispuestos a dar el brazo a torcer perdo-
nando y olvidando. ¡El orgullo también influye 
mucho! ¿Cuántas personas prefieren perder y 
romper una amistad y hasta morirse resentidos 
por no tomar la iniciativa de perdonar y olvi-
dar, y todo por la soberbia?

4. Hagamos todo lo posible por salir de deu-
das. Muchas veces terminamos el año endeu-
dado y en vez de ir saldándolas a medida que 
podemos para iniciar un nuevo año sin saldos 
pendientes, seguimos endeudándonos. 
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

L U N E S

• Reunión de hombres
Se reanuda el 13 de enero

D O M I N G O

• Reunión general
11:00 am 

U B I C A C I Ó N

Las reuniones se efectúan 
en el Auditorio La Vid:

Miguel Alemán #455 
La Huasteca 
Santa Catarina, N. L. 
C. P 66354

M I É R C O L E S

• Reunión de mujeres
Se reanuda el 15 de enero

J U E V E S

• Reunión de jóvenes
Se reanuda el 9 de enero

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes

• Mega ( de 9 a 11 años)
• Giga ( de 12 y 13 años)
• Tera ( de 14 a 16 años)

Se renuda el 17 de enero

• Reunión de profesionistas

Se renuda el 10 de enero

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cuatro mensajes, 
que están disponibles en CD. 
La entrega se realizará en la 
librería La Vid o el siguiente 
domingo en la reunión.
22/12/19 Jesucristo es el motivo 

Rodolfo Orozco 

8/12/19 Si Dios lo dijo...  
Juan José Campuzano 

1/12/19 Extiende tu mano 
Rodolfo Orozco 

24/11/19 La lucha  
por el dominio propio 

Rodolfo Orozco 

¿Quieres 
terminar 
bien el año?

Continúa de la Pág. 1

La Biblia es clara en ense-
ñarnos importancia de pagar 
lo que debemos (2 Reyes 4:1- 
7; Salmos 37:21; Romanos 
13:7, 8). No hay cosa más 
degradante para una persona 
ser conocida y rotulada por 
la sociedad por mala paga. 
Además, las Escrituras son 
claras cuando dicen: «El 
impío pide prestado y no 
paga; más el justo es compasi-
vo y da» (Salmos 37:21). 

5. Incluyamos a Dios en 
nuestros planes y proyectos. 
Muchas veces somos buenos 
para planear, proyectar, tra-
zar metas, objetivos, soñar, 
desear y mucho más, pero 
somos malos para involucrar 
e incluir al Señor nuestro Dios 
en nuestros planes, proyectos, 
sueños y deseos. Sin Él no 
podremos lograr y nada pode-
mos hacer, como Jesucristo 
mismo lo enseño: «Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos; 
el que permanece en mí y yo 
en él, ese da mucho fruto, 
porque separados de mí nada 
podéis hacer» (Juan 15:5). 
Aun hasta en los casos insig-
nificantes debemos tener en 
cuenta a Dios en todo.

Si tenemos en cuenta estos 
consejos bíblicos aprendidos 
en esta primera parte termi-
naremos e iniciaremos un 
nuevo año en victoria, éxito y 
bendición. 

Del Viñador

Balance del año  
que termina

«Si habéis, pues, resucitado con Cristo, buscad las 
cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra 
de Dios.»          — Colosenses 3:1

Estamos llegando al fin de otro año más y nos quedan pre-
guntas como estas en el aire: ¿qué dejé de hacer que me 
propuse para el 2019? ¿Alcancé todas las metas que me 

propuse para este año? Con el fin de año viene, además, una 
mirada retrospectiva en la que debemos analizar y evaluar qué 
tal nos fue para ver la magnitud de lo que alcanzamos o lo que 
dejamos de alcanzar. Cada año hacemos un listado de cosas que 
deseamos alcanzar en todas las áreas, incluyendo las espirituales. 
¿Qué tal te fue este año con tus metas? Después de esa mirada 
retrospectiva, ¿pasaste el año o sencillamente reprobaste?

Es muy sencillo empezar un nuevo año determinados a hacer 
muchas cosas, algunas alcanzables, otras no tanto, pero la idea es 
trazarse metas y buscar la forma de ser cada vez mejor, de crecer. 
Pero, ¿qué nos enseña la Palabra de Dios respecto a este tema 
de trazarse metas? Veamos lo que nos dice Job: «Decidirás una 
cosa, y se te cumplirá» (Job 22:28). 

Es muy fácil determinarse a hacer algo, pero ¿qué tan com-
prometidos somos con nosotros mismos para alcanzar esas 
metas? Esa es la pregunta que nos debemos hacer antes de 
empezar a sacar un listado de metas o resoluciones para el nuevo 
año que está a punto de empezar. Muchas personas deciden ir 
al gimnasio, algunas deciden leer un poco más, otros estudiar 
una segunda lengua, en fin... Y al llegar el fin de año nos hace-
mos la misma pregunta: ¿qué tal te fue este año con tus metas? 
¿Aprobaste o sencillamente te echaste para atrás? Determinarás 
algo y estarás firme: esa debe ser tu consigna para el 2020. Y 
entonces te dirás: determinaré crecer espiritualmente, determi-
naré orar más tiempo, determinaré leer la Biblia en un año, y 
muchas metas más...

Pero, ¿crees que solo basta con determinarse algo? La respuesta 
es no. Todo es una combinación de cosas, y una de ellas es una 
característica presente en aquellos deportistas que alcanzan el 
éxito; esa característica se llama disciplina. Una determinación 
para lograr algo combinado 
con una buena dosis de disci-
plina de seguro te llevará muy 
lejos en el 2020. El apóstol 
Pablo decía en Filipenses 3:14: 
«Prosigo a la meta», eso quie-
re decir que, sin importar las 
adversidades que se te presen-
tarán en el camino, tú deter-
minaste desde antes llegar a la 
meta. Recuerda que no será 
fácil, pero tampoco imposible. 
Habrá obstáculos con los cua-
les te tropezarás y tratarán de 
desanimarte, pero tú debes afe-
rrarte a tu lema: determinarás 
una cosa para tu vida y estarás 
firme. Los creyentes tenemos el 
ADN de un Padre que todo lo 
que empieza lo termina; sé un 
buen hijo y da un buen testi-
monio de tu Padre celestial.
— Sergio Meza


